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COMINA 3

“HACER DISCÍPULOS MISIONEROS”

“Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”. Mt 28, 18-20.

A modo de premisa


Me permito presentarles, a modo de introducción, tres hechos de vida que nos pueden ayudar a lo largo de nuestra reflexión.

1. Siempre soñé ser misionero. Mi inquietud comenzó entre los 13 o 14 años. Desde entonces recé, me interesé por las misiones de África y Asia. Leía todo lo que podía en relación a ellas, hasta aventuras y novelas que tuviesen que ver con esos lugares. Pero el Señor, por medio de mis superiores, me querían en Argentina. Tuve, sin embargo la dicha que, siendo superior provincial, pudiese enviar los primeros tres religiosos de la Provincia a Mindanao (Filipinas), en un medio musulmán. Luego, siendo superior general, pude estimular nuevas fundaciones misioneras en Asia, Europa del Este y América Latina. Finalmente el Señor me quiso en la Patagonia, donde hoy me siento misionero. El Señor realizó mis sueños misioneros de una manera más plena y hermosa de lo que yo hubiese pensado.

2. Corrían los años 80. Iba de San Miguel a Luján en el colectivo 57. Apenas sentado comencé a hojear distraídamente un libro de teología. Mi vecino, un obrero de unos 50 años, me pregunta: “¿Es la Biblia?”. “No, le respondo, es un libro de teología, explica cosas de la Biblia”. Sin prestar mucha atención a lo que le sigo diciendo, saca del bolsillo interno de su campera un pequeño libro con los Evangelios, y me dice: “desde que me encontré con Cristo, mi vida cambió. Su Palabra me acompaña en todo momento. Para mí, anunciarlo a los demás es el 11º mandamiento”.

3. En un Capítulo General de mi Congregación, donde estaban representados unos 30 países, el delegado de Finlandia expone la acción pastoral de la Iglesia en ese país, que por cerca de 400 años no había tenido presencia católica. En 1907 la Congregación asumió la tarea de acompañar a un pequeño grupo de soldados polacos católicos, única presencia de la Iglesia en ese país. Después de 90 años los católicos en todo el país eran apenas 15.000. Es un trabajo lento, fatigoso, poco gratificante; pero muy rico como diálogo ecuménico, como presencia de Iglesia al servicio del Reino, en un contexto minoritario y carente de todo poder. Otro padre capitular más pragmático y de otro contexto eclesial exclamó: “Entonces, ¿qué hicieron ustedes en tanto tiempo y tantas personas con tan poco fruto?”. El misionero le respondió: “Hemos perseverado en la fe”

4. Pablo VI en Manila, el 29 de noviembre de 1970, impacta al mundo con su homilía testimonial que es la confesión de su fe en Jesucristo: “... Yo soy apóstol y testigo... Jesucristo es el Mesías, el Hijo de Dios vivo; Él es quien nos ha revelado al Dios invisible,  El es el primogénito de toda creatura , y todo se mantiene en Él. El es también el maestro y redentor de los hombres; El nació, murió y resucitó por nosotros. El es el centro de la historia y del universo; El nos conoce y nos ama, compañero y amigo de nuestra vida, hombre de dolor y de esperanza; El ciertamente vendrá de nuevo y será finalmente nuestro juez y también, como esperamos, nuestra plenitud de vida y nuestra felicidad.

Yo nunca me cansaría de hablar de El, ....”

El reto fundamental


“Cristo es la luz de los pueblos”. Con esta afirmación, que es una confesión de fe, el Concilio Vaticano II nos introduce en el misterio de la Iglesia y define su misión de anunciar el Evangelio a toda criatura, iluminándola con la claridad de Cristo (LG 1)


El Concilio a través de sus documentos (LG – GS –SC – AG – etc...), el Magisterio de la Iglesia, universal y particular, la reflexión teológica, espiritual y pastoral, se han encargado de presentarnos la constitución misionera de la Iglesia. Ella es misionera por naturaleza, por lo tanto todo ella (y todo en Ella) es misionera (AG 2.35)


Su misionalidad no depende de un “mandamiento” (=precepto) externo, como si fuera algo agregado o puramente funcional. Encuentra su origen y fundamento en Jesucristo, que la quiso comprometida con su misión. Su mandato la constituye misionera en su esencia misma ya que “el mandato de Cristo no es algo contingente y externo, sino que alcanza al corazón mismo de la Iglesia”  (RM 62). Esa es su identidad más profunda. Es su razón de ser. “Ella existe para evangelizar” “La evangelización de todos los hombres constituye su misión esencial” (EN 14) (ver Aparecida 30-32. En adelante citaré los números de Aparecida sin alusión al nombre del documento).


De la misma misión participan todos los bautizados, cada uno según su vocación y carismas específicos. “Ningún creyente en Cristo – dice Juan Pablo II -, ninguna institución de la Iglesia, puede eludir este deber supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblos” (RM3)


En Aparecida, la Iglesia de América Latina y El Caribe, se sintió “llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias” del Continente y del mundo (11). “El reto fundamental que afrontamos – dicen los Obispos (consiste en )mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y de alegría, el don del encuentro con Jesucristo” (14)


Este reto fundamental es el desafío que queremos asumir a partir de este Congreso Comina 3. Nos preguntamos y queremos responder: “¿cómo promover y formar discípulos misioneros?
Los aportes de Aparecida


La formación para el discipulado misionero es un capítulo que tenemos que inventar. Los Obispos en Aparecida han afrontado este desafío, este “reto fundamental”, como ellos mismos han denominado.


El Documento final le dedica un amplio espacio: todo el capítulo VI (“El itinerario formativo de los discípulos misioneros”). Habla de la espiritualidad que debe animar al discípulo misionero del proceso de formación, de los criterios generales de la formación, del rol de la iniciación a la vida cristiana y catequesis permanente, de los lugares de formación para los discípulos misioneros. (240-346)

1. Una espiritualidad trinitaria del encuentro con Cristo

· El encuentro con Cristo

· Lugares de encuentro con Cristo

· La piedad popular como espacio de encuentro con Cristo

· María, discípula misionera

· Los Apóstoles y los santos

2. El proceso de formación de los discípulos misioneros

· Aspectos del proceso (destaca 5 aspectos: El Encuentro con Jesucristo, la Conversión, El Discipulado, la Comunión, la Misión)

· Los Criterios Generales: Una formación: integral, kerygmática y permanente; atenta a dimensiones diversas; respetuosa de los procesos; que contemple el acompañamiento de los discípulos; en la espiritualidad de la acción misionera.

3. La iniciación a la vida cristiana y catequesis permanente

· Iniciación a la vida cristiana

· Propuestas para la iniciación a la vida cristiana

· Catequesis permanente

4. Lugares de formación para los discípulos misioneros

· La Familia, primer escuela de la fe

· Las Parroquias

· Pequeñas comunidades eclesiales

· Los movimientos eclesiales y nuevas comunidades

· Los Seminarios y casas de formación religiosa

· La Educación Católica

· Los centros educativos católicos

· Las universidades y centros superiores de educación católica

Es un largo tratado. Basta pensar que ocupa 107 números de Aparecida, que equivale al 19,31 % del documento. Sólo el leerlo pausadamente nos llevaría más de dos horas. Cabe además añadir que hay muchas otras alusiones al tema directa o indirectamente, a lo largo de todo el documento. Ofrece un contenido rico y sugerente que ha de activar nuestra creatividad para pensar programas y planes formativos concretos. Es una novedad bibliográfica; pues se ha escrito mucho sobre el ser del discípulo y del misionero, poco sobre su formación.


Decía que es un capítulo para inventar desde el punto de vista operativo bajando líneas, definiendo una pedagogía adecuada y la metodología correspondiente.


Abordando el tema, sin repetir directamente lo que ya está escrito, que hoy está al alcance de todos, intentaré proponerles algunas claves para ingresar en el tema; actuaciones en cuatro ámbitos formativos y una opción prioritaria.


Me inspiro en Aparecida, haciendo una lectura transversal del documento, enriquecida por la colaboración de otros aportes.

I. CLAVES PARA INGRESAR EN EL TEMA


El planteo de “promover y formar (=hacer) discípulos misioneros”, según los Padres de Aparecida, pone en juego la capacidad que tiene la Iglesia de formar y acompañar a sus propios hijos y agentes de evangelización en algo que hace a la constitución misma de su ser.


Los obispos se preguntan si seremos capaces de hacerlo, pues se trata de “revitalizar nuestro modo de ser católico y nuestras opciones personales por el Señor para que la fe cristiana se arraigue más profundamente en el corazón de las personas y los pueblos latinoamericanos como acontecimiento fundante y encuentro vivificante con Cristo” (13)


Es una formación que ha de capacitar, en primer lugar, no para transmitir contenidos sino para provocar “el acontecimiento” del encuentro del hombre y de los pueblos con Jesucristo. “Esto requiere, desde nuestra identidad católica una evangelización mucho más misionera, en diálogo con todos los cristianos y al servicio de todos los hombres.” (13)


A partir de estas afirmaciones me atrevo a proponer las siguiente claves de ingreso a la tarea formativa:

1. Pasión por Cristo y el Reino – Compasión por el Hombre y el Mundo  (277)

El discipulado misionero se entiende y explica no desde afuera (una tarea o un desafío), sino desde adentro, es decir: desde el corazón de la Iglesia y desde el corazón del creyente.

Implica una novedad de vida que brota del encuentro personal con Jesucristo, la adhesión incondicional a su Persona, la consubstanciación con su causa (el Reino), la asociación a su destino (la Cruz, la Pascua). Sólo se entiende si hay amor y si este amor está cargado de pasión. 

El discipulado misionero se explica solo desde un enamoramiento apasionado de Cristo y del Reino, una entrega incondicional que supone comunión de vida con Cristo y una alianza indisoluble con él. 

Benedicto XVI, en D.C.E. 1, nos recuerda que “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida, y con ello, una orientación decisiva” Se trata de una experiencia transformante (277-278), que es el inicio de una nueva existencia, un renacer de nuevo y pertenecer a la definitiva novedad religiosa del Reino de Dios.

No afecta sólo lo espiritual, sino que orienta “toda nuestra vida desde la realidad transformadora del Reino de Dios que se hace presente en Jesús” ( 382)

Esta experiencia hace que la conversión a Cristo sea también conversión al hermano, compasión por él y por el mundo. Cristo entró en los horizontes de vida de Zaqueo de manos del pobre. Si Zaqueo hubiese excluido de su corazón a cualquiera de los dos, se habría quedado en su dolorosa soledad. (Lc 19, 1-10)

Es una interpelación a vivir y ubicarnos en el mundo “como Iglesia samaritana (Lc 10, 25-37), recordando que “la evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la auténtica liberación cristiana” ( 26)

El desafío de la formación es llevar al creyente a esta experiencia única, profunda, amorosa  y determinante.

“El encuentro con Cristo,  gracias a la acción invisible del Espíritu Santo, se realiza en la fe recibida y vivida en la Iglesia” (246) De allí la importancia que Aparecida da a los lugares de encuentro con Jesucristo, sobre todo en la Palabra (Sagrada Escritura) leída en la Iglesia, la Eucaristía, la Liturgia, la oración personal y comunitaria, la comunidad y los Pastores que la representan, y los Pobres. (246-257)

Cabe señalar la importancia que Aparecida da a la Palabra de Dios como lugar y camino de formación del Discípulo Misionero. Una lectura rápida de todo el Documento me hace creer que la Palabra (como Palabra de Dios) es el término más usado en el Documento; señal de que en el corazón de los Padres de Aparecida y en los sueños del Espíritu, esta es una veta o filón pastoral que en estos años habrá que trabajar prioritariamente.

2. Discipulado y Misión: “dos caras de la misma medalla” ( 146)

Nos dice Benedicto XVI que “Discipulado y Misión son como las dos caras de la misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo El nos salva (cfr Hch 4, 12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (DI 3)

Discipulado y Misión, vistos existencialmente se equivalen. Son dos conceptos distintos (con sentido, significación, connotaciones y aplicaciones propias y específicas); pero vivencialmente constituyen una unidad orgánica indivisible: el ser cristiano que tiene la experiencia del amor misericordioso del Padre, y hace visible ese amor especialmente a los pobres y pecadores. (147)

De hecho, en virtud del bautismo que nos injerta en Cristo, el discipulado coherente y maduro desemboca en la participación real en la misión de la Iglesia, que es la prolongación de la misión de Cristo en la historia

Esta fue la experiencia fundante de los Apóstoles y primeros discípulos del Señor, y esta es la consigna que el Señor les da al enviarlos al mundo: “seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 8 b) ¡Testigos!... “de lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra de Vida”. (1 Jn 1, 1)... de lo que experimentamos.

La tarea del testigo, es decir de la Iglesia – testigo por excelencia – y dentro de Ella, de cada uno de nosotros, es reflejar la luz de Cristo en cada época de la historia, “pues los hombres de nuestro tiempo piden a los creyentes de hoy no sólo que ‘hablen’ de Cristo sino, en cierto modo, que se lo hagan ver” (NMI 16)

La formación tendrá la tarea de suscitar testigos de esta naturaleza.

3. El  Discipulado y la Misión suponen una comunidad. ( 164)

La Iglesia nace y se realiza como misterio, como comunión y como misión. Nacida de la Trinidad está llamada por vocación a vivir y transmitir a toda la humanidad la vida divina que brota del misterio trinitario.

Unida a la experiencia de Cristo está la experiencia de Iglesia. Discipulado, comunión y misión están estrechamente unidos. “No hay discipulado sin comunión” (156). Por otra parte, “la comunión (en sí) es misionera y la misión es para la comunión” (163)

Aparecida nos recuerda que la fe nos saca de nuestro aislamiento y nos invita a superar “la tentación, muy presente en la cultura actual, de ser cristianos sin Iglesia” ( 156)

La pedagogía de Jesús, para hacer de rudos pescadores, o de recaudadores de impuestos y hombres simples del pueblo...  pescadores de hombres, discípulos y misioneros, fue reunirlos en una comunidad.

Les dio una formación personalizada acompañando contextualmente a cada uno, puesto que el acto de fe y la conversión tienen un carácter personal. De hecho los Evangelios nos hablan de los diálogos individuales de Jesús con Pedro, Santiago y Juan, Mateo, Tomás, Felipe, Andrés, Bartolomé... Pero es más frecuente la aproximación comunitaria, por ejemplo: cuando les explica las Parábolas les revela los misterios del Reino, les enseña a orar, los envía delante de sí a preparar su llegada, les ayuda a interpretar la realidad leyendo los signos de los tiempos, los hace testigos de su predicación y de sus obras, les habla del Padre, los introduce en el misterio de su camino pascual, los hace partícipes de algún momento especial de su vida: su exultación, su transfiguración, la cena de la Institución Eucarística, su Pasión,   Muerte y Resurrección.

Formar una comunidad de discípulos misioneros fue una preocupación de Jesús. Lo primero que resucita con Jesús es la comunidad de los discípulos que se habían dispersado durante la Pasión, y ahora vuelven a unirse. Las mismas apariciones del Resucitado acontecen, prevalentemente, en contextos comunitarios, que en la intención catequística de los evangelistas tienen una clara referencia eucarística y dominical, sobre todo en Juan. Los discípulos de Emaús, al reconocerlo, vuelven inmediatamente a la comunidad. Ellos, como también Tomás, confirman su fe en Cristo Resucitado en el ámbito de la comunidad. El Espíritu Santo se derrama sobre la comunidad reunida en oración junto a María.

Del corazón abierto y solidario de Cristo en la cruz, brota la Iglesia como comunidad de amor, como pueblo nuevo edificado en la caridad y como profecía de que la fraternidad universal es posible en  Cristo.

La comunión “representa el contenido central del ‘misterio’ o sea del designio de salvación de la humanidad” (RM 19). Trasciende totalmente el plano sociológico y psicológico; pero es una realidad que ha de hacerse visible y actual en la historia.

La comunión vivida en la simplicidad de lo cotidiano, celebrada y alimentada por la Eucaristía, sanada y fortalecida por la Reconciliación, expresada en el servicio de los más pobres y pequeños, y en el recíproco lavado de los pies, ya es misión, pues es el signo por el cual son reconocidos los discípulos de Jesús.

La Comunidad Apostólica, bajo la acción del Espíritu Santo, enfrentando los desafíos internos y externos, fue definiendo su estilo y organizándose en torno a la Palabra, la fracción del pan, la caridad fraterna (incluida la puesta común de los bienes)  y el envío a los de afuera.

De allí que fueron apareciendo los distintos carismas, ministerios y servicios que la enriquecieron interiormente y la impulsaron a cumplir su misión más allá de Jerusalén. El Espíritu Santo, garante de la unidad de la Iglesia, es también el principio dinamizador de esta diversidad y complementariedad. Unidad del Cuerpo de Cristo en la diversidad de sus miembros y funciones (LG 7; CFL 20)

En términos formativos del discípulo misionero todo esto tiene múltiples aplicaciones. Ante todo, solicita a ubicarse con claridad en una eclesiología y una espiritualidad de comunión. Faltaríamos seriamente si desconociéramos esta instancia.

Implica también que se sienta Iglesia, se identifique con Ella (“NOSOTROS IGLESIA”), tenga un sentido de pertenencia real, “sienta con la Iglesia”, asuma y desempeñe con generosidad su vocación y condición de vida específicas, según los dones, ministerios, servicios y responsabilidades que el Espíritu Santo ha confiado a cada uno para edificación del cuerpo eclesial.

El discípulo misionero debe aprender también a reconocer sin escandalizarse, y a sobrellevar con humildad las debilidades de la Iglesia, pero amándola como Cristo la amó, entregándose por Ella (Ef. 5, 25 b) Su amor a la Iglesia debe primar claramente por encima de cualquier actitud negativa frente a los pecados de los miembros de la Iglesia.

Hay que aprender también a apreciar la belleza de la Iglesia y, como Santa Teresa de Jesús, tenemos que orar cada día para obtener la gracia de vivir y morir como hijos de la Iglesia.

En el contexto mundial actual, muy individualista que privatiza el hecho religioso, se hace urgente formar para la comunidad. Es aquí que entra en juego la capacidad de los Pastores de promover ámbitos y estructuras de diálogo, de comunión y participación, de corresponsabilidad auténtica, superando los esquemas autoritarios, clericalistas y/o paternalistas.

Cabe aquí también estimular la “conciencia misionera” de la comunidad misma para que sepa acoger y proyectarse a todos, más allá de todo tipo de fronteras (eclesiásticas, geográficas, culturales, sociales, ideológicas, etc...) Sacar a la comunidad eclesial de cualquier encerramiento le posibilita existir para el Evangelio, el Reino, el mundo, el hombre (varón y mujer), el pobre, sumergiéndola en la historia y en todas las realidades de su tiempo sin perder identidad.

La conciencia misionera la hace proyectarse al mundo, y a cada hermano en él, que no conoce a Cristo (missio ad gentes), o que se ha alejado o que aún no ha logrado hacer una real experiencia de Dios – Amor, que es Padre Providente, amigo cercano y que salva y da sentido a la vida en Jesucristo.

Muchos son los que no conocen a Cristo, sobre todo en los grandes continentes de Asia y de Africa. Crece el desconocimiento real de Cristo aún en nuestro medio.

Por otra parte, muchos son los que habiéndolo alguna vez conocido, luego se han alejado. Las razones son múltiples y misteriosas. No por proselitismo; pero en razón de su esencia misionera la comunidad debe preguntarse qué hacer, y el discípulo misionero debe plantearse cuál es su real disponibilidad para decir: “Aquí estoy, envíenme” (cfr. Is. 6, 8)

4. La Formación del Discípulo Misionero es un largo CAMINO. (281)

El Documento de Aparecida expresa muy bien la realidad y la especificidad de la formación del discípulo misionero hablando de “Itinerario Formativo” (246. 277.278.281...) No se trata en primer lugar de un programa y de contenidos que se van transmitiendo sino de un proceso de configuración y consolidación de la plena identidad cristiana del discípulo misionero que va creciendo hacia la estatura de la vida nueva en Cristo, impulsado por el Espíritu, confesando su fe en el Señor. Es un proceso de crecimiento humano, espiritual y eclesial que le permite adquirir los mismos sentimientos de Cristo (Flp. 2,5). Este “Itinerario” es un “camino” de santidad que el discípulo misionero hace en el corazón de la Iglesia dentro de una comunidad eclesial concreta, pasando toda su existencia a través de Cristo, “Camino, Verdad y Vida”(Jn 14,6) y “Puerta” del redil (Jn 10, 7-9)

La adhesión a Cristo en los Evangelios y en los Hechos de los Apóstoles, se presenta a través de la imagen del seguimiento y del camino. Creer significa hacer el mismo camino de Jesús, poner los pies en sus huellas, imitarlo, asumir sus criterios, incorporar sus actitudes, realizar sus obras, extender históricamente su misión y su presencia.

“Camino” es la primera denominación que se le da socialmente a la Iglesia para identificar a los cristianos (Hch 9, 2; 19, 9.23; 24,22)

El itinerario formativo es por eso un aprender a ser cada vez más cristiano, que es el objeto de toda espiritualidad. Hacerse cristiano es un proceso de toda la vida, que ninguna vocación ni ministerio puede dar por descontado. Todos estamos aprendiendo a ser cristianos. Los distintos servicios eclesiales, ministerios, condiciones de vida y vocaciones son  un cauce para crecer como cristianos, discípulos y misioneros.

Esto no excluye, presupone, un proceso educativo sistemático, integral y permanente de la maduración en la fe y la misión.

La formación es exigencia del bautismo que sumerge al bautizado en la vida trinitaria, fundamento y punto de inicio de toda espiritualidad cristiana que para desarrollarse y crecer necesita de una educación permanente. 

Es el mismo camino que marca Jesús para sus apóstoles: seguirlo en su viaje a Jerusalén, lugar de la Pascua. Es el camino que aparece en muchos relatos evangélicos (Emaús, Natanael, Nicodemo, la Samaritana, etc..) y en los Hechos (la conversión del etíope,  Pablo, Lidia, etc...)

Es un camino que supone un acompañamiento (282) por alguien que es ante todo testigo, pastor, padre y luego también maestro y por equipos de formación concientemente preparados.

“Es un largo camino, que requiere itinerarios diversificados, respetuosos de los procesos personales y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales. El eje central deberá ser un proyecto orgánico de formación, aprobado por el obispo y elaborado por los organismos diocesanos competentes...” (281)

El ejercicio de la misión, con todo lo que conlleva, es parte natural de este proceso formativo. Además, el servicio misionero requiere de permanente discernimiento, preparación y capacitación, puesto que la propuesta del Reino hoy se ha de actualizar en el contexto sociocultural de este milenio signado por un cambio de época y por muchos desafíos nuevos que exigen nuevos paradigmas. 

Será parte importante y específica de este itinerario definir y proponer una auténtica espiritualidad misionera.

5. Una formación integral plantea la conversión de las personas y la renovación de las estructuras pastorales 

Aparecida acentúa la importancia de “hombres y mujeres nuevos que encarnen” lo genuino de nuestra tradición cristiana y la fuerza renovadora del Evangelio, antes que la elaboración de grandes planes, programas y estructuras (11).

De hecho, si queremos que la Iglesia Particular tenga una conciencia misionera (168.169) y tome realmente una decisión misionera ( 365) es imprescindible una conversión personal (366) y social-comunitaria, permanente, bajo la acción del Espíritu Santo ( 369, Iglesia en América 27-29) Es esencial la conversión de las personas. Este es el punto de partida: desde la mente y el corazón hacia afuera. Su efecto, sin embargo, debe verse en la transformación de las estructuras. “La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige este cambio” (Medellín I, 3)

Lo que decía Medellín en orden a la promoción humana vale también a la hora de plantearnos la actividad pastoral. De hecho, las nuevas circunstancias, socioculturales, económicas, políticas, religiosas y eclesiales de Argentina, nos invitan a buscar nuevos caminos y a elaborar nuevos proyectos pastorales que permitan darle “HOY” visibilidad al Reino de Dios en el mundo.

Si nuestra Iglesia quiere ser “discípula misionera” debe convertirse pastoralmente: 

· Escuchando y discerniendo con atención lo que el Espíritu pide hoy a la Iglesia (366)

· Pasando de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera  (370)

· Impregnando de un firme cuño misionero “las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de las diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia” (365)

· Promoviendo un nuevo liderazgo eclesial y la conversión de los Pastores a una espiritualidad de comunión, de participación, de corresponsabilidad y de respeto del principio de subsidiariedad. Esto debería proponerse como “principio educativo en todos los lugares en donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades” (368, NMI 43)

· Implementando en cada diócesis un proyecto de pastoral orgánica que responda eficazmente a los desafíos actuales con “indicaciones progragmáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo, de formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los medios necesarios, que permiten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura” (371; NMI 29)

· Dando espacio real y de participación responsable a los laicos, respetando su autonomía en su ámbito específico. “Los laicos deben participar del discernimiento, la toma de decisiones, la planificación y la ejecución” en el proyecto pastoral de la diócesis (371)

Por eso, a partir de la eclesiología y la espiritualidad de comunión, la diócesis está convocada a convertirse a Cristo en el “HOY” de Dios, y a repensar y reformular sus estructuras de comunión y de servicio a través de una “acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se orienten en un mismo proyecto misionero para comunicar vida en el propio territorio” y más allá de las fronteras. (169)

La diócesis no puede prescindir de un proyecto pastoral único (con meta, objetivo, propuestas y acciones comunes), no uniforme (es decir, que haya espacio para la creatividad de las personas y del lugar, sin menoscabar la unidad), específico (que dé identidad eclesial a la diócesis); un proyecto misionero que responda con valentía y eficacia a los desafíos reales que la diócesis tiene y trata de abordar en profundidad; un proyecto orgánico, capaz de armonizar la pluralidad de acciones y sectores pastorales y de personas, asociaciones, expresiones grupales y pequeñas comunidades, cada una con sus respectivos aportes. 

En una hora histórica de tantos cambios y de nuevos paradigmas hemos de orar mucho pidiendo la sabiduría “del discípulo del Reino de los Cielos” (cfr. Mt.13, 52) que va sacando en las reservas de la Iglesia cosas nuevas y antiguas en fidelidad a la novedad del Evangelio (cfr. Mc 2, 18-22)

Un cambio de esta naturaleza es principalmente obra de la gracia que va renovando a la Iglesia en el camino de la santidad comunitaria y misionera. Por eso es un cambio que hay que proponer y madurar desde la escucha de la Palabra de Dios en la oración, desde una real vida eucarística  y desde la fraternidad que nace del amor teologal. (NMA 80-81)

En efecto, ese cambio implica una nueva imagen de Iglesia donde la comunión intraeclesial movilice a todos los agentes de pastoral (especialmente a los Pastores) hacia la misma meta,  dejando de lado individualismos, protagonismos, autoritarismos y clericalismos que paralizan el dinamismo que el Espíritu quiere imprimirnos a todos para que la Iglesia sea evangelizadora y misionera; sea una Iglesia de puertas abiertas, fuera de la sacristía, metida en todas las expresiones de la realidad humana; sea un Iglesia de los pobres y desde ellos una Iglesia para todos, con una pastoral creativa, capaz de hacer propia la búsqueda que el Señor quiere hacer de la oveja perdida.

Los obstáculos mayores para generar concretamente, en nuestras diócesis, el modelo de Iglesia Misionera posiblemente esté en nosotros mismos, los que hoy somos sus agentes primarios de evangelización:

· Los obispos y sacerdotes porque no siempre estamos formados para una pastoral de fronteras, para una responsabilidad más compartida y para un ministerio que (sin disminuir la importancia de la acción de la gracia) sea más organizado, más sistemático, más programado en cuanto a sus objetivos – métodos – estrategias y uso de los medios que tenemos a nuestro alcance y también periódicamente evaluable.

· Los consagrados/as que no han alcanzado a poner su carisma al servicio de todos dentro de un camino diocesano.

· Los laicos cuya participación es insuficiente, y cuya especificidad laical no ha sido descubierta aún como el verdadero ámbito de su compromiso misionero.

Otra dificultad real puede ser la disminución  numérica de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, que históricamente fueron el motor del espíritu misionero en la Iglesia, y quizá también – por esta razón – una caída de calidad a la hora de reflexionar y de afrontar la creación de nuevos paradigmas eclesiales.

Concluyendo, aceptando el desafío de querer formar discípulos misioneros, desde una perspectiva comunitaria,  se hace indispensable repensar y reformular su organización y estructuras de comunión y de servicio estableciendo o fortaleciendo (en el caso que ya exista) alguna prioridad aglutinante, con objetivos posibles y con una estrategia y medios adecuados.

El primer paso es valorar, organizar y asumir, consciente y comunitariamente, las acciones y las orientaciones diocesanas que ya están abriendo camino en este sentido en muchas partes del país.

II. PROPUESTAS FORMATIVAS. EN RELACION A LAS PERSONAS Y A LOS PROCESOS PERSONALES


Es útil ir elaborando propuestas formativas en orden al objetivo primario de formar discípulos misioneros. A modo de ensayo y para abrir un espacio de búsqueda les propongo reflexionar sobre cuatro rubros: personas, estructuras, cultura, medios de comunicación social.

Todos y cada uno de los bautizados son potencialmente sujetos y destinatarios de la acción evangelizadora y misionera de la Iglesia. Todos están llamados al discipulado misionero. Le toca a la Iglesia, como Madre y Maestra, encontrar los modos para propiciar el crecimiento de este don. Necesita para ello “una auténtica pedagogía de la santidad que la presente como ideal atractivo, posible con la ayuda de la gracia, en cada momento de la existencia personal” (NMA 79)

Convencido que el Espíritu Santo no sólo acompaña la tarea formativa de la Iglesia sino que, cual Maestro interior, precede y va más allá de lo que podamos hacer como instrumentos suyos, les propongo a grandes rasgos las coordenadas que le dan  un marco  adecuado al proceso formativo, presentado en el documento de Aparecida (cf. 276-283)

1. La experiencia de Dios
Por ella entendemos aquella experiencia totalizante (porque abarca al ser humano en todas sus expresiones físicas, psicológicas, intelectuales, volitivas, espirituales y sobrenaturales) que relacionan al hombre (varón y/o mujer) con Dios en una forma profunda y estable. Es una experiencia fundante, pues está en la raíz de una alianza íntima con Dios, más allá de que tal alianza sea o no totalmente conciente. Es  una experiencia iluminante que da sentido y proyección a la vida, y unifica interiormente a la persona humana.

En el creyente que crece en la santidad, esta experiencia va pasando  por varios estadios que se entrelazan y se fundamentan mutuamente, de modo que las experiencias más tardías y superiores se ensamblan con las primeras como los frutos, flores, ramas y tronco con las raíces. Aunque didácticamente las describimos y ubicamos cronológicamente como distintas, no podemos considerarlas como estratos espirituales porque su agente principal, el Espíritu Santo, es libre, aunque supone la naturaleza.

a. Experiencia del Dios de nuestros padres – Responde a la fe parental. Tiene su origen en la familia, transmitida por la imagen de Dios y los sentimientos religiosos que proyectan los padres. Está en el substrato de la religiosidad popular, que en nuestro caso es un “catolicismo popular”, pues tiene rasgos claros del Dios de Jesucristo y de la Iglesia.

Es una conciencia fuerte de la cercanía de Dios, de su amor providente, de su misterio profundo y de su señorío sobre el hombre y el mundo. Están presentes algunos valores del Reino y evangélicos, como ser la solidaridad, la  hospitalidad, la valoración y el respeto de la vida, el cumplimiento de la palabra dada, etc..

Está implícito el sentido de pertenecer a la Iglesia, vista como lugar de encuentro con Dios y como garante de su bendición. Se expresa por la oración simple aprendida de memoria, o también hecha de gratitud y alabanza. Valora particularmente los gestos piadosos, las imágenes de la cruz, de María vista como intercesora y de los santos, las peregrinaciones. Tiene una acentuada devoción mariana. Ama las expresiones multitudinarias de la fe católica. Constituye una base sobre la cual hay que edificar los estadios siguientes. Son las raíces de la fe religiosa en la que se injertará la gracia del bautismo.

Aparecida dice aún más cuando habla de la religiosidad popular, que es una de sus páginas más bonitas. (258-265)

b. La experiencia de Cristo. Supone una fe personal y es el resultado de un encuentro profundo del creyente con El. Este encuentro suele entrañar una conversión de vida o un salto de calidad significativo. A partir de ese momento Cristo es el interlocutor más fuerte del joven o adulto que lo encuentra. 

Es una experiencia simple pero rica en consecuencias. Cristo no entra solo en la vida de la persona: entra con su Palabra, con la valoración de la gracia sacramental (sobre todo de la Reconciliación y de la Eucaristía) y entra de la mano del pobre en  un contexto comunitario o por lo menos grupal. El creyente lo experimenta como amigo, como Salvador, como compañero fiel y en quien puede confiar, como alguien que lo ama y lo  perdona. Siente necesidad de hacer algo por El y de seguirlo, imitándolo. Va descubriendo la vida cristiana como seguimiento de Cristo y como compromiso apostólico. Siente la necesidad de integrarse a la comunidad (la Iglesia) en la cual busca alguna forma de participación y de relación con los demás creyentes. Vive la liturgia como una fiesta. Le gusta la oración libre y sabe apreciar el silencio. Su identificación con Cristo, si sigue creciendo, lo lleva a asumir su causa (el proyecto del Reino – realizando algún apostolado) y su destino (ahondar el sentido de la cruz y de la Pascua). Se siente vinculado con los pobres y necesitados, objeto del amor preferencial de Cristo. Se plantea su vocación en la Iglesia y el Mundo. Es una experiencia que se realiza con matices distintos de acuerdo a la madurez espiritual que alcanza la persona. El mejor icono bíblico de esta experiencia es el relato de Emaús.

Suele haber una fuerte vinculación afectiva con María, vista como Madre y guía.

c. La experiencia del Espíritu -  El Espíritu es un Don que nos envía Cristo y que viene a fortalecer la vida cristiana. Es cuando el discípulo misionero comienza a saborear las cosas de Dios y va aprendiendo a dejarse conducir por el Espíritu. Se plantea la vida cristiana como una nueva manera de vivir que requiere un cambio de criterios, de actitudes y de obras inspirado por el Evangelio. La oración se hace más profunda e intensa, más contemplativa. Va ahondando en el misterio de la Iglesia: Pueblo de Dios en la historia y en la comunión de la vida trinitaria. Ama a la Iglesia, siente que pertenece a Ella y que se debe a Ella. Se plantea la participación y la corresponsabilidad. Va reconociendo su unidad y la riqueza de la diversidad de carismas y funciones. Une fe y vida. Discierne las situaciones complejas buscando la voluntad de Dios que abraza obedeciendo activa y pasivamente. Descubre la constitución evangelizadora y misionera de la Iglesia y de su misma condición de cristiano. Siente la fuerza del bautismo y de la confirmación y el consiguiente llamado a la santidad. Hace la experiencia de la Iglesia. 

María aparece como modelo de discípula y como maestra de vida cristiana.

d. La experiencia del Padre -  Es el Hijo el que nos hace conocer al Padre y es el Espíritu Santo el que nos testimonia, interiormente, nuestra condición de hijos adoptivos.  La experiencia de Padre es una experiencia de fe adulta. Supone una madurez en la fe a la que no todos llegan. Conduce a la confianza, al abandono en las manos del Padre, a un profundo sentido de filiación donde se gusta la Palabra PADRE-ABBÁ que el Espíritu pronuncia en la interioridad del creyente. Surge la conciencia de la gratuidad y de la belleza de la Iglesia. Se valora la historia de la salvación, que engloba la propia vida. Crece el sentido de la misericordia, de la compasión, del amor por la vida, de la paciencia del Reino. Ayuda a generar una paternidad espiritual. La oración más profunda es la de disponibilidad. 

María, miembro vivo de la Iglesia, protagonista privilegiada en la historia de la salvación. 

e. La experiencia de la Trinidad – Es la cumbre de la experiencia de fe. Lo más alto y lo más abarcativo. Es una experiencia de familiaridad con las Personas de la Trinidad y experiencia de participación a la vida y comunión trinitaria. Unifica interiormente a la persona.  Está muy presente la actitud de alabanza y adoración, con la oración litúrgica y contemplativa. Se acentúa la comunión de los santos y la oración ecuménica. Generalmente es la experiencia de los santos en los últimos años de su vida. María, imagen de la Iglesia redimida y triunfante, revestida de la gloria y dignidad que se nos promete.

Cabe señalar que la gracia puede operar estas experiencias más allá de la articulación y de los tiempos habituales que caen bajo nuestra percepción. ¡Dios es libre!

No todas las personas hacen todo el recorrido espiritual. Muchos, por múltiples factores, se detienen espiritualmente en algún estadio inferior, o en fases particulares de ese estadio. 

El crecimiento supone la realización de saltos de calidad que comprometen fuertemente al creyente. Es bastante fácil ubicar en la propia vida el momento en que se realiza la experiencia de Cristo, porque es una fuerte experiencia de conversión; las demás experiencias – para la persona que crece – se van insertando en la propia vida acompañadas de momentos de discernimiento y de prueba.

Juega un rol muy importante el director espiritual que acompaña al fiel como padre y testigo de la vida en Dios.

2. La Pedagogía de Jesús

El itinerario formativo del Discípulo misionero tiene un modelo único y privilegiado en la pedagogía de Jesús, en su  relación con los Apóstoles y primeros discípulos. Sin querer agotar todo lo que los Evangelios nos enseñan al respecto, creo importante que ubiquemos las etapas que son esenciales.

a. “Vengan conmigo” (Mc. 1, 17) – “Sígueme” (Mc. 2, 14)
· Lo que caracteriza la formación del discípulo misionero es que:

· El discipulado y la misionalidad se equivalen, crecen juntos, no son dos momentos distintos, aunque pueda haber momentos en que uno se acentúe más que otro.

· Todo se realiza en  un real seguimiento de Jesús que implica participar de su itinerario salvífico: su camino hacia Jerusalén, hacia la Pascua.

En esto Cristo es un rabino muy distinto de los rabinos (maestros) de su época. Estos enseñaban sentados; a ellos acudían los que estaban interesados en conocer su doctrina. Cristo en vez elige a sus discípulos y a  los que enviará. Les propone un camino marcado por su Persona, por su opción fundamental del Reino, por la causa de la salvación, por su entrega al cumplimiento de la voluntad del Padre y por la aceptación de la conclusión lógica e histórica de su vida terrena que será la muestra del mayor amor dando su vida por sus amigos. (Jn. 15, 13)

Por eso el seguimiento de Jesús se hace cargando la cruz como señal de una entrega hasta las últimas consecuencias.

· Otro aspecto característico es que Jesús, antes que dar una doctrina, ofrece un encuentro personalizado con El. Los llamó para que estuviesen con El. (Mc 3, 13-14)

· Es un seguimiento que implica participar en su misión, con la misma motivación que lo impulsa a El: el amor. Tiene conciencia de ser un Regalo del Padre para la humanidad “tanto amó Dios al mundo” (Jn 3, 16). Es el amor que deberá estar presente en todas las acciones apostólicas. “Me amas, Pedro.. me quieres más que estos… apacienta mis ovejas” (Jn 21, 15-17). El Sígueme no es sólo la palabra inicial de nuestra historia con Cristo, nuestra historia cristiana. Es la palabra que debe resonar en todos los momentos y en todas las circunstancias de la vida. A Pedro se lo repite después de la resurrección. El seguimiento es en comunidad; pero no puede estar condicionado por el modo de ser o responder del otro. “Tu sígueme” que te importa si yo quiero…(Jn 21. 20-21)

· Es una respuesta para el mismo fin – “participar en su misión salvífica” pero no igual: cada uno tiene una respuesta específica. Y hay tantos modos específicos de esta participación misionera cuanto personas existen.

· La madurez  cristiana se dará cuando en el “seguimiento de Jesús” nos atarán y llevarán donde no queramos. La cumbre del seguimiento es la muerte por la persona y la causa de Jesús, muerto como El, en manos de los hombres. Es el testimonio conclusivo y la gracia mayor del discípulo misionero. Es lo que caracterizó el inicio de muchas Iglesias y particularmente la entrega de los grandes misioneros de la Iglesia. (Pedro, Pablo, los Apóstoles y muchos de los Fundadores de Iglesias Particulares)

b. “Aprendan de Mí” (Mt. 11, 29)

La propuesta de Jesús no es conocer una doctrina: es entrar en un camino de imitación de su persona, sobre todo entrar en el misterio de su corazón: sus actitudes, su interioridad, sus motivaciones, sus razones de vida, el centro mismo de su persona.

El corazón es el lugar donde reside el Espíritu y por eso el seguimiento de Jesús es la realización de la profecía de Ezequiel (36, 26-27) (Jeremías 31, 33) (Salmo 50) de un nuevo corazón y de un nuevo espíritu. Un corazón de carne, el espíritu del Señor.

El planteo de Jesús implica la conformación de la vida según su corazón: manso y humilde, compasivo, misericordioso, el corazón del buen samaritano, del buen pastor, del maestro que enseña, del Hijo que exulta contemplando la revelación de Dios a los humildes, del Mesías solidario con la humanidad que sufre.

En esto Jesús difiere de los rabinos de la época. El seguimiento afecta a la vida del discípulo, le abre los horizontes del Reino, lo compromete a estar en medio de los humanos como el que sirve, hasta el lavado de los pies, para encontrar la plena alegría en el servicio. (Jn 13, 12-17)

La propuesta de Jesús es de una novedad de vida que implica imitación y acogida del mismo Espíritu que lo anima a El. (Gal. 5, 25)

En el himno cristológico de la Carta a los filipenses (2, 5-11) se nos invita a revestirnos de los sentimientos de Cristo y a tener la osadía de entrar en su movimiento kenótico y de glorificación. Pasar por la Obediencia de Jesús por quien llegamos a la salvación y santificación (Hb 2, 10-11)

c. “Permanezcan en Mi” (Jn 15, 4 ss)

Seguimiento y misión se resuelven en la comunión con El, como el sarmiento unido a la vid, introducidos en el misterio del Padre y del Espíritu, formando una sola cosa entre ellos.

Es una comunión de amistad profunda, capaz de desvelar toda la intimidad de Cristo y dar sentido pleno y plenificante a la vida. Sólo así la vida es fecunda, podemos producir frutos y estos frutos son abundantes. El fruto mayor es la vida nueva en Cristo y la comunión de los discípulos entre sí que lleva a que otros participen de esta misma aventura: la del conocimiento experiencial de Cristo adhiriendo a su Persona, asumiendo su Causa, imitando creativamente su estilo, corriendo su suerte, compartiendo su condición de hijo, heredando su gloria.

Aquí vale notar que el discípulo misionero de Jesús no es sólo una persona individual: es una comunidad. Las invitaciones de Jesús que hemos mencionado son en plural, están dirigidas a la comunidad de los discípulos sin menoscabar lo que es específico de cada persona. En efecto dijimos: “vengan… aprendan … permanezcan”

Las ramas de la vida son muchas, cada una deberá cuidar su inserción en la única cepa; pero en su conjunto dan la planta. Esta vocación comunitaria Jesús la afirma, justo en este contexto, para que el mundo crea. La primera condición de eficacia de la misión es el testimonio real de comunión con Cristo y entre los mismos discípulos. Permanecer en El es permanecer en la unidad con tanta solidez y determinación que hay que hacerlo del mismo modo que Cristo permanece en el Padre. Realizar esta comunión es parte de la naturaleza del discípulo misionero que para nosotros configurará el misterio mismo de la Iglesia nacida de la Santa Trinidad . Se trata de una comunión profunda y visible a la vez. Hay una comunicación de vida que se comparte y que corre por las venas de la Iglesia, vivificando a cada uno de sus hijos. Pero es una comunión que implica una organicidad, semejante a la de la vid, donde corre la misma savia, la misma gracia. O también la organicidad del cuerpo donde Cristo es cabeza y nosotros sus miembros, y donde hay distintos dones, carismas, actividades pero uno solo es el Espíritu que nos anima, principio al mismo tiempo de la unidad y de la riqueza de la diversidad de sus miembros – unidos por la misma fe, la misma esperanza, el mismo amor, el mismo bautismo y la misma Eucaristía. (cf. Ef. 4, 4-6)

d. “Reciban el Espíritu Santo” (Jn 20,22)
En el momento supremo de entregar su vida y de su resurrección, Jesús derrama, sobre la comunidad de sus discípulos y sobre toda la humanidad, el don de su Espíritu. Entrega la vida entregando su Espíritu.

Aquí comienza el hombre nuevo, la nueva sociedad, la Iglesia. Brota de su Corazón, herido por amor y traspasado por nuestros pecados. Brota como signo de perdón y de regeneración. Brota reconciliando, uniendo, recreando la creación y haciendo de la humanidad “la Familia de Dios”, hijos en el Hijo. Comienza a actuar en el creyente la configuración con Cristo. Allí comienza nuestra “semejanza” con Dios. El Espíritu Santo es el formador, y lo hace según la FORMA del Hijo, a su imagen y semejanza.

Pero el Espíritu es también para la continuidad de la misión. Nos lo da para que asumamos la misma misión que El recibió del Padre. Es participación directa, activa en la misión. 

Por eso de Pentecostés surge una Iglesia inquieta, preocupada por anunciar, conciente de su identidad y de la certeza de la experiencia de haber estado con Jesús y de ser testigos de la resurrección. Una Iglesia que es comunidad unida en torno a la Palabra, a la Eucaristía, al amor recíproco, a la condivisión de los bienes y al mandato de evangelizar. Una comunidad a la que el Señor agrega a los que deben salvarse.

El Espíritu es el que por un lado construye a la Iglesia en la unidad y por el otro la descentra de sí misma para que recorra los caminos del mundo.

e. “Vayan y anuncien… “ (Mc. 16, 15) “…hagan discípulos…” (Mt. 28, 19).
Somos enviados a todo el mundo para enseñar todo lo que Jesús nos dijo con la certeza de que El estará con nosotros todos los días hasta el fin del mundo. Subrayaría ese TODO que se repite cuatro veces en esta frase de envío de Mateo 28, 18-20. Hay una universalidad y una plenitud de cosas que hacen del discípulo un misionero por excelencia. Es un “enviado”, no va en su nombre. Es mensajero de una noticia buena que no es suya, y de la que fundamentalmente ha de ser más testigo que Maestro.

La eficacia del anuncio no es cuantificable y menos aún se atribuye al mensajero: es el Espíritu, la presencia viva de Jesús junto al discípulo misionero, la garantía del éxito.

Sólo se requiere la fidelidad y la consonancia del discípulo misionero con Jesús. No puede nunca olvidar su condición de discípulo si quiere ser realmente misionero. No puede nunca dejar de sentir el “sígueme… y las demás invitaciones de Jesús” si quiere no apartarse del mensaje que lleva.

f. “Miren…” 
“Levanten la vista y vean” (Jn 4, 35) “Tengan ánimo, levanten la cabeza, porque el Reino de Dios está cerca” (Lc 21, 31). El Espíritu precede la llegada del Misionero. El discípulo misionero siempre llega a un terreno trabajado y no puede desconocer lo que ya se hizo, lo que va a encontrar.

No puede edificar desconociendo el fundamento que ya ha sido colocado (cf. 1 Cor. 3, 10-11). Tiene que injertar su mensaje en las raíces de lo que el Espíritu ha sembrado y ha hecho crecer con anterioridad a su llegada, y que ahora seguirá abonando para que crezca mejor, cortando las ramas secas, purificando lo que no corresponde fortaleciendo lo débil, etc…

Somos sólo obreros de la viña, no los patrones. Hemos sido llamados a cosechar, a cultivar, a sembrar; pero el crecimiento lo da el Señor. (cf. 1 Cor. 3, 5-9)

El es el que “nos hace” pescadores de hombres (cf. Mc 1, 17)

Somos llamados en distintas horas. Quiere decir que hay otros que pueden haber trabajado, en el mismo campo, antes que nosotros. En la evangelización nadie comienza de cero. Desde que el Hijo se hijo Hombre y que entregó su Espíritu, el Reino ya está. Nosotros nos insertamos en un camino ya en parte recorrido, cuidando siempre de poner, nuestras pisadas en las huellas de Cristo. Cosechamos lo que otros sembraron. (cf. Jn 4, 38)

La misionalidad, aún en la acción ad gentes, es ante todo una acción de continuidad  con lo que está viniendo. En ese camino habrá que dar saltos de calidad, que implican verdaderas conversiones de personas, cambios de estructuras, nuevos paradigmas; pero sin perder de vista que por delante nuestro se mueve el único Maestro y el Primero de los Misioneros.

De aquí la importancia de trabajar con esperanza “ustedes dicen… pero yo les digo… que la mies está pronta para la cosecha” (Jn 4, 35) y tener una “mirada de compasión” sobre el mundo. 

El discípulo misionero: camina, ve, se conmueve, baja de su cabalgadura, se hace cargo del hermano afligido, paga por él (y a la vuelta del Señor será recompensado). Su prioridad será inclinarse sobre el hermano necesitado. Hacerlo con compasión, revelando el rostro de una Iglesia servidora, una Iglesia samaritana. (29) (cf. Lc. 10, 29-37)

La mirada compasiva y comprometida sobre el mundo lleva al discípulo a la compasión, actitud básica para hacer aterrizar la buena Noticia sobre todas las realidades humanas y sociales.

Concluyendo: no agotamos aquí todo lo que se puede decir o deducir de la pedagogía educadora de Jesús. Esto es sólo una pequeña muestra de cuánto la Palabra de Dios nos puede ayudar a la hora de formar a los discípulos misioneros.

Cabe notar también, que en el proceso señalado, el discípulo misionero no es sólo una persona individual: es una comunidad. Las invitaciones de Jesús que hemos mencionado son en plural, están dirigidas a la comunidad de los discípulos, sin menoscabar lo que es específico de cada persona. En efecto, dijimos: “vengan … aprendan … permanezcan … reciban … vayan y anuncien … miren… “

3. La espiritualidad misionera

Si bien todo lo dicho hasta ahora (experiencia de Dios y pedagogía de Jesús) tiene que ver con la espiritualidad misionera, cabe detenernos un momento para subrayar o acentuar algunos rasgos típicos o específicos de la misma.

Dejemos ante todo asentado que el modelo único (absoluto) de la misión es Cristo mismo. Jesús es el misionero por excelencia enviado por el Padre. El es la “forma del rebaño” en todo sentido, y lo es con toda propiedad “la forma del misionero” que ha de crecer no sólo en comunión de vida con Cristo sino como compañero suyo en la misión, con su mismo estilo.

El discípulo misionero participa por eso íntimamente de la sed que consume a Jesús (cf. Jn 19,28) y que se prolonga en la Iglesia misionera. La Iglesia y sus cristianos están siempre en misión y en todas partes, aunque en modo diferente, pues deben responder a los desafíos locales. Ser misionero es una opción que entra en el proyecto de vida de esa persona y de esa comunidad y marca radicalmente su existencia como cristiana.

El discípulo misionero en su voluntad de transmitir su experiencia personal de Jesucristo y los valores del Evangelio deberá cultivar aquellas cualidades que el Señor sugiere a sus discípulos al momento de enviarlos para la primera  misión (cf. Lc. 9, 1-6; 10, 1-20) que personalmente resumiría en estos conceptos:

a. Encarnación del mensaje. Anuncia a Alguien que lo lleva como parte de su vida. “No soy yo el que vive, es Cristo que vive en mí…” (Gal. 2, 20)  Evangelizando está haciendo una confesión pública de su fe. Su persona y su vida es parte del mensaje que lleva  y de la eficacia del mismo.

b. Inculturación del mensaje liberándolo de los ropajes de su propia civilización para que arraigue hondamente en la cultura misma del que lo recibe. El misionero vive la espiritualidad del éxodo cultural, geográfico, religioso, social. Está llamado a liberarse de los condicionamientos de la cultura de origen que le obstaculizan percibir la acción del Espíritu y los caminos y formas del Evangelio en una cultura distinta.

c. Desapropiación total. La capacidad de entregarse a la misión sin protagonismos que desvíen la atención de lo central  (el misterio de Cristo) hacia el instrumento (el misionero) o cosas secundarias. María es un ejemplo privilegiado de desapropiación, sobre todo en Caná, cuya actitud de discípula transmite a los servidores del banquete: “Hagan lo que El les diga” (Jn 2, 5)

Es la actitud de Juan Bautista: “Es necesario que El crezca y que yo disminuya” (cf. Jn 2, 30). Es la capacidad de ubicarse pastoralmente en el nuevo ambiente y de retirarse a tiempo para no malograr la acción del Espíritu.

d. Inclusión.  Dar espacio a los agentes locales. Promover la comunión, la participación, la corresponsabilidad. Saber acoger con agrado que se nos diga, de parte de nuestros “evangelizados”: “Ya no creemos por tus palabras. Nosotros mismos hemos oído y sabemos que este es verdaderamente el Salvador del mundo” (Jn 4, 42). La acción evangelizadora que no suscita vocaciones  apostólicas locales, y donde siempre se necesita del antiguo misionero, es una realidad que no ha echado raíces.

e. Provisionalidad.  Los caminos del Evangelio no son los caminos del poder. Su fuerza es la Palabra y la gracia de los Sacramentos y de la Caridad. Exigen una actitud pobre y sencilla, además de la disponibilidad al cambio y a ir siempre más allá, desprendiéndose de toda seguridad humana y de toda tentación de comodidad. Es la actitud kenótica de Cristo (cf. Flp. 2, 5-11), que siendo rico se hizo pobre para hacernos ricos con su pobreza (cf. 2Cor. 8,9)

f. Gratuidad. La experiencia del amor de Dios sin mérito de nuestra parte, de la entrega de Jesucristo siendo nosotros pecadores, y del don del Espíritu Santo que nos regenera para el Reino, nos dan la conciencia de la gratuidad de Dios que opera en nuestra vida. Eso impulsa al discípulo misionero a vivir entregado sin esperar el vuelto por lo que hace (cf. Mt 10,8). Aun en situaciones poco gratificantes o de persecución confía en la eficacia de la misión por obra del Espíritu, más allá de los resultados inmediatos y de término temporal de nuestro ministerio. Le basta saber que su nombre está escrito en el corazón de Dios (cf. Lc 10,20).

g. Universalidad. El amor que mueve al discípulo misionero le hace comprender que “Dios quiere que todos los hombres se salven…” (1 Tim 2,4), pues no hace acepción de personas. Todos, israelitas y paganos, esclavos y libres, varones y mujeres … han sido llamados a ser uno en Cristo (GAL 3, 28), que entregó su vida por todos 2Cor 5, 14-15). Por eso el discípulo misionero es alguien  para todos, sin amiguismos ni vinculaciones afectivas que lo distraigan de la misión (Lc 10, 4b). Su opción preferencial por los pobres es la afirmación que quiere , como Jesús, partir de los últimos y desplazados para llegar a todos sin excepción. En efecto, la medida del amor es no tener medida, como el amor misericordioso del Padre que hace brillar el sol para  buenos y malos (Mt 5, 45). La Universalidad nos ubica en la catolicidad de la Iglesia.

4. Aportes desde las vocaciones específicas

Las distintas vocaciones y condiciones de vida dentro de la Iglesia tienen  una “forma propia y específica de vivir la santidad bautismal al servicio del Reino de Dios”  (184) y son también distintos y complementarios los aportes que pueden dar en la formación de los discípulos misioneros. Sin querer dar una visión completa, por otra parte ya bastante desarrollada en el documento de Aparecida (184-224), quisiera simplemente destacar las acciones y servicios más específicos de los principales responsables y agentes de la formación y de la misión evangelizadora de la Iglesia:

a. Los Obispos llamados a “hacer de la Iglesia una casa y escuela de comunión”, han de promover en su Diócesis la eclesiología y la espiritualidad de la comunión; un proyecto de pastoral orgánica; la comunión, la participación y la corresponsabilidad de todos los componentes de la Comunidad Diocesana; una particular atención del clero y de los diáconos; la acogida, el discernimiento y la animación de los distintos carismas, vocaciones, ministerios y servicios en su Iglesia Particular; el espíritu misionero y una formación adecuada para evangelizar HOY los distintos ámbitos humanos y lugares.

Los presbíteros cuidan la comunión eclesial y la fraternidad sacerdotal; movilizan una pastoral que llegue a los últimos particularmente en ocasiones puntuales; privilegian toda la pastoral ordinaria, sobre todo el ministerio de la Reconciliación y la Celebración Eucarística y de los Sacramentos; la promoción de la caridad y vida comunitaria; una pastoral vocacional vigorosa que estimule, acoja y forme a quienes el Señor llama al presbiterado, a la vida consagrada o a un laico más comprometido apostólicamente  en su propio ambiente; asumir cordialmente el proyecto pastoral de la Diócesis; sostener y promover las actividades misioneras ya existentes en la Diócesis.

Los diáconos prestan su servicio cualificado en orden a la lectura y comunicación de la Palabra, inclusive a través de los medios de comunicación social; en orden a la práctica de la oración en el Pueblo de Dios; y en orden a todas las expresiones organizadas y pastorales de la caridad (asistencia, promoción humana, caridad política) hacen presente a la Iglesia en muchos ámbitos y áreas pastorales que constituyen hoy areópagos especiales (Pastoral penitenciaria, pastoral de los emigrantes, pastoral aborigen, pastoral universitaria, etc..)

b. Consagrados y Consagradas (216-224)

En la vida misionera de la Iglesia han ocupado históricamente un “puesto de fundamental importancia” (RM 65). En algún momento les fue confiada casi toda la acción “ad gentes”. Entre ellos se registran los grandes evangelizadores de todos los continentes. Supieron unir la santidad de vida con un gran ardor apostólico y mucha sabiduría para inculturar el anuncio del Evangelio. El Señor confirmó la entrega de muchos de ellos con el don del martirio. Pablo VI en E.N. 69 les dedica una hermosa página en la que aprecia su especificidad en el servicio de la evangelización, desde el hecho mismo de su consagración al Señor, hasta la generosidad de su entrega misionera en “la vanguardia de la misión afrontando los más grandes riesgos para su santidad y su propia vida. Sí, en verdad la Iglesia les debe muchísimo.”

Por otra parte, la historia de la Iglesia nos demuestra que los Institutos de vida consagrada que no se abren a la misión universal de la Iglesia, tienen corta vida. El carisma de suyo necesita un respiro universal. Se ahoga en sí mismo cuando no encuentra espacio misionero, sobre todo cuando no tiene la osadía de hacerse presente en el desierto, en las periferias y/o en las fronteras de la misión. La práctica de la misión local en sus múltiples formas, o de la misión ad gentes, es fuente de vitalidad para la Vida Consagrada y para el Instituto. Constituye su mejor prueba de madurez y de credibilidad.

Su aporte específico para la misión local y/o universal de la Iglesia puede resumirse en tres puntos:

· Presencia y testimonio de radicalidad evangélica de vida fraterna y de servicio apostólico donde está y donde va, con una inserción real y cordial en el camino pastoral de la Iglesia Particular, ya sea una Iglesia en proceso de formación o madura.

· Servicio específico de su carisma que se expresa en las diversas modalidades de espiritualidad, de comunión eclesial y fraterna, de misión particular, de organización.

· Disponibilidad particular para el envío a los lugares más necesitados, inhóspitos, poco gratificantes, en las periferias  de lo social y de lo humano, en las fronteras de la misión, y donde se corren riesgos.

c. Laicado

En la fundación de algunas Iglesias Particulares, los laicos han tenido un rol importante sea como primeros evangelizadores (Vietnam – Corea), sea como integrantes de las primeras comunidades (Uganda), sea como organizadores de la actividad misionera (Madagascar), o como referentes de la inculturación del Evangelio en las personas y comunidades (Mozambique – con las comunidades ministeriales de la Zambezia) y particularmente como catequistas y ministros eclesiales.

El laicado será la gran fuerza misionera católica del tercer milenio. Habrá que darle espacio, formación y crédito. Es su momento. “Los fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de ser comunicadores del Evangelio” (RM 33). Les corresponde pues testificar que la fe cristiana es la única respuesta completamente válida a los problemas, inquietudes y expectativas del hombre y del mundo de hoy. Para esto será importante superar la dolorosa fractura entre Evangelio y vida llevando la novedad de Cristo a todo su ambiente. (RM 34)

Para eso habrá que tener en cuenta que:

· El ámbito específico de la actividad evangelizadora del laicado es el “mundo vasto y complejo de la política, la realidad social y de la economía, como también el de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los “mass media”, y otras realidades abiertas a la evangelización, como son el amor, la familia, la educación de los niños y adolescentes, el trabajo profesional y el sufrimiento. Además, tienen el deber de hacer creíble la fe que profesan mostrando autenticidad y coherencia en su conducta” (210)

· “Ser parte activa y creativa en la elaboración, ejecución y evaluación de proyectos pastorales a favor de la comunidad” local (213) según su capacitación y sus posibilidades.

· Cubrir una serie de servicios y puestos en la organización eclesial y de presencia en las estructuras y debates del mundo, que no competen directamente ni al clero ni a los consagrados, y donde los laicos son el rostro visible de la Iglesia.

· Tienen un rol especial en el diálogo entre fe y razón, donde se crea opinión o hay que debatir sobre cuestiones que requieren honda preparación y conocimientos técnicos muy precisos.

III. PROPUESTAS FORMATIVAS. COMUNIDAD DIOCESANA = COMUNIDAD MISIONERA

Por la evangelización la Iglesia es construida como Comunidad de fe, esperanza y caridad que se confiesa en la adhesión a la Palabra de Dios; se celebra en los Sacramentos, particularmente en la Eucaristía; se vive en la fraternidad, el testimonio de vida, en el amor real al prójimo, en el servicio de toda causa justa y solidaria; se anuncia, transmite a los otros y al mundo de muchas maneras, a través de los discípulos misioneros.


Esto que caracteriza a toda la Iglesia Universal, tiene su concreción en la Iglesia Particular. La Diócesis es la comunidad misionera que genera espíritu y compromiso misionero a través de toda su vida y acción ministerial.


La Encíclica RM (33 – 34) señala tres situaciones diferentes en la actividad misionera de la Iglesia, determinadas por las circunstancias en las que ésta se realiza:

· “La Misión ad gentes”, dirigida a los pueblos, grupos humanos, contextos socioculturales donde Cristo y el Evangelio no son conocidos.

· “La nueva evangelización” o “reevangelización”, dirigida a quienes están alejados de Cristo porque han perdido la “memoria cristiana”, o también donde la Iglesia no se ha arraigado todavía, y cuya cultura no fue influenciada por el Evangelio.

· “La atención pastoral de los fieles”, dirigida a los que participan regularmente de la vida y misión de una Comunidad Eclesial.

           No es fácil definir los confines entre una situación u otra. Pero es un buen esquema para distinguir los criterios, opciones y tipos de actividades misioneras, que ha de desarrollar la Iglesia Particular en orden a evangelizar cada uno de los sectores configurados arriba.

1. La atención pastoral de los fieles


Nos inspiramos, sobre todo, en lo que nos ofrece el Documento Navega Mar adentro.

a. Criterios -  Son los que marcan el estilo evangelizador de la Diócesis. Supone una serie de principios y de opciones que iluminan el caminar y el obrar de esa Iglesia Particular. Navega Mar Adentro (69-79) nos propone cuatro principios: La pastoral ordinaria y orgánica diocesana, un camino integral de santidad, todos sujetos y destinatarios de la tarea evangelizadora y un itinerario formativo gradual.

Globalmente los podemos desglosar en las siguientes líneas pastorales:

· En el centro de la comunidad eclesial está el único programa del Evangelio y el Proyecto de Dios;

· Eso engloba la tarea ordinaria de la pastoral, realizada en comunión orgánica. Nadie actúe al margen del resto;

· Se activen, potencien y enriquezcan las estructuras de diálogo y participación en esa Iglesia Particular;

· Todas las fuerzas apostólicas de la Diócesis se integren activamente en la pastoral orgánica de esta, desde su identidad y funciones específicas.

· Cada parroquia se renueve, aprovechando al máximo las potencialidades que tiene, y entrando (con todos sus organismos e instituciones) en un estado permanente  de misión.

· Todo camino pastoral debe ubicarse en la perspectiva de la santidad de vida, cuya plenitud se edifica con los sacramentos, y que implica un compromiso por el bien común integrando en la acción pastoral la opción preferencial por los pobres, la promoción social y la evangelización de la cultura.

· Todos somos sujetos y destinatarios de la tarea evangelizadora. Hay que darle especial participación a los laicos. Hay que reconocer el potencial misionero que tiene la Diócesis; valorar y acompañar el actuar misionero espontáneo y habitual del pueblo, desde su religiosidad popular.

· Necesitamos la sensibilidad espiritual que nos haga descubrir los signos de los tiempos en los acontecimientos.

· Tener una pedagogía de la santidad.

· Tener en cuenta la experiencia de la gente (inquietudes, sueños, expectativas, preocupaciones) y formar pacientemente las conciencias.

b. Opciones concretas – Son muy sugerentes las acciones destacadas de NMA (80-97): Hacer de la Iglesia casa y escuela de comunión; acompañar a todos los bautizados hacia el pleno encuentro con Jesucristo; Iglesia servidora para una sociedad responsable y justa.

c. El accionar misionero – Deberíamos valorar, rever e implementar las muchas cosas existentes y que ya se realizan a nivel Diocesano:

· la animación del espíritu misionero mirando hacia los alejados y hacia más allá de las fronteras. Promoviendo las vocaciones misioneras en todas sus expresiones según su condición de vida, sus ministerios y sus carismas. Una Diócesis que cuida esto, está dispuesta a dejar partir a alguno de sus sacerdotes para ayudar a otras diócesis, o hacia la misión universal, aunque disponga de poco clero.

· La implementación y apoyo de los organismos misioneros, congregaciones, instituciones y grupos que testimonian e impulsan el espíritu y la  vida misionera de la Diócesis. (IAM, grupos de jóvenes y adultos misioneros, etc…)

· La oración por las misiones, intención mensual del Santo Padre para las misiones, Rosario misionero.

· Actividades misioneras: Jornada Mundial, Mes Misionero, Misiones juveniles, Expo-misionera, Festivales Misioneros, etc..

· Colaboración económica para sostener las misiones católicas (Colecta Nacional, Obolo de San Pedro, Colecta Ad Gentes, donaciones, sostén de algún misionero en concreto, etc)

· Difusión de la literatura misionera: impresos, noticias, videos, películas, mensajes por Internet, promoción de los modelos misioneros.

· Recuperar y conocer la historia misionera de la propia Diócesis, destacando personas y acontecimientos significativos.

2. “La Nueva Evangelización y Reevangelización” 


Es un llamado a salir al encuentro de los hermanos que no participan regularmente de la vida de la Iglesia por distintas razones. Algunos no son practicantes pero mantienen un vínculo afectivo periódico con la Iglesia, sobre todo a través de la religiosidad popular, otros han perdido la memoria cristiana y otros rechazan la estructura eclesiástica o se han volcado a otras denominaciones religiosas. A estos últimos grupos pertenecen los que llamamos “alejados”.


El mundo de los “alejados” hoy preocupa mucho a la Iglesia en general, sobre todo en el occidente europeo, donde se han debilitado sensiblemente los vínculos de pertenencia a la Iglesia. En estos últimos tres años, cuatro capitales europeas, celebraron misiones especiales para acercar a los alejados (Lisboa, Bruselas, Viena y Paris)


Este tema ya había sido abordado en una forma sorprendente en 1957 por el entonces arzobispo de Milán, Mons. Giambattista Montini (luego Pablo VI). En esa ocasión, Montini escribe una carta a los alejados pidiéndoles perdón “si no los hemos entendido, si con facilidad los hemos rechazado, , si no nos hemos ocupado de ustedes – dice - si los hemos tratado con ironía, con indiferencia, con la polémica”, y les pide simplemente que lo escuchen.


Por alejados, Montini, entiende a aquellos católicos a los que no asistimos suficientemente; los que juzgan la fe a partir de las personas que la predican o que la representan; aquellos que por nuestros defectos sienten hastío, desprecio u odio de la religión; aquellos que han oído más reproches que invitaciones; o han visto en nuestro ministerio intereses bajos que los han escandalizado.


Los alejados deben ser los interlocutores privilegiados de la misión permanente de la Iglesia Particular. Son las ovejas que el Buen Pastor sale a buscar.


En la categoría de la “Nueva Evangelización” nosotros incluimos a mucha gente católica de buena voluntad que vive una religiosidad popular y una adhesión cordial a la Iglesia, a pesar de participar sólo raramente de la Misa o de otra acción religiosa de la Comunidad Eclesial.

Es por eso que, como servicio misionero específico para estos  y para los alejados, me atrevo a sugerir la Pastoral de Multitudes y de Grupos Familiares, pequeñas comunidades siguiendo las propuestas del Servicio de Animación Comunitaria del Movimiento por un Mundo Mejor (cf “Iglesia Argentina ‘Navega Mar Adentro’”, Ed. M.M.M., 2004)

Se trata de un Plan de Pastoral que supone un recorrido largo  que incluye un tiempo preparativo seguido por tres etapas de varios años cada una: Etapa del Kerigma: primer anuncio; etapa precatecumenal que lleva a ahondar el encuentro con Cristo y a la profesión de fe a través de la lectura orante de la Palabra; etapa catecumenal que compromete al fiel cristiano con la Iglesia, que cree, celebra y vive su fe, participando del servicio misionero. Cada etapa tiene distintas fases con sus objetivos particulares. Para cada mes del año hay un lema que responde a un valor elegido por la Asamblea Pastoral y que marca el camino que se va haciendo y que identifica a la comunidad. Se celebran acontecimientos periódicos que movilizan una multitud de personas que van haciendo este proceso. El eje pastoral es la descentralización, para llegar a todos y para promover la participación activa del mayor número de personas misioneras.

Se bajan líneas diocesanas que luego se concretan y aplican a partir de cada Parroquia. Supone un Equipo Diocesano de Animación Pastoral (=EDAP) y un Equipo Parroquial de Animación Pastoral (=EPAP). En ambos casos, generalmente los integrantes son laicos y algún/a consagrado/a.

a) Pastoral de multitudes
Se la llama así pues hace referencia a las “multitudes” que seguían a Cristo. Aquí se aplica al conjunto del Pueblo de Dios que mediante experiencias comunes hace un camino de evangelización, de seguimiento de Cristo.

Es la Pastoral que se ocupa de todos los bautizados en la Iglesia Católica y de las personas de buena voluntad, como conjunto, es decir, como Pueblo de Dios llamado a la santidad.

 Sirve a la evangelización, evangelizando la religiosidad popular e intentando evangelizar la cultura, entendida como modo de ser, de ver y de actuar del Pueblo. Para eso

· Promueve la realización periódica de “gestos” o “acciones” que expresan comunitariamente  la fe del pueblo…

· Promueve el desarrollo de distintas zonas (de la parroquia), cada una como lugar propio de la descentralización, donde se pueden lograr las relaciones personales. Por eso se habla de multitudes, no por la presencia de mucha gente en un lugar, sino por la existencia de muchos lugares en que se convoca a la gente.
· Promueve y/o consolida una gran “red de mensajeros”, que visitan todas las familias de la zona llevándoles “la carta de los cristianos”, con el lema y mensaje mensual, como vehículo de evangelización.

La intención y el esfuerzo que se hace es llegar, periódicamente a todos los hogares con el mismo mensaje, a través de muchos “misioneros” locales (del mismo barrio o zona)

Algunos criterios básicos: definen los aspectos específicos de la acción a realizar en la Pastoral de multitudes

· “Las acciones deben tener la capacidad de interesar y movilizar al conjunto del pueblo”. Deben ser acciones que por sí susciten la atención de la gente, que provoquen la superación de la indiferencia y la evangelización progresiva.

· “Las acciones deben responder a la sensibilidad y a la cultura del pueblo y deben ser ‘sentidas’ por la gente”. Sólo así, la gente se sentirá convocada desde su misma interioridad e interpretada en sus sentimientos religiosos más profundos.

· “Las acciones deben rescatar signos ya presentes en la cultura del pueblo”. Toda cultura tiene su sabiduría que se expresa en gestos y palabras.

· “La acción en cuanto signo, gesto, palabra debe llegar a la totalidad de la persona (sensibilidad, inteligencia, voluntad y afectividad)”. La evangelización no es una forma de adoctrinamiento sino de experiencia vital de la fe que se anuncia.

· “La acción debe realizarse de modo que sea una auténtica experiencia de fe del Pueblo de Dios”. Se convoca desde la fe. Los aspectos culturales y sociales de las acciones deben hacer parte de la experiencia de fe que se propone.

· “Las acciones deben responder al momento de crecimiento que vive el conjunto”. No se trata de repetir las acciones sino de hacerlas en modo tal que correspondan concretamente al camino de fe del Pueblo de Dios.

· “Las acciones deben realizarse en forma periódica y sistemática”. Sólo así podrán servir a un proceso evangelizador. De lo contrario quedarán acciones aisladas, que no sirven al crecimiento del Pueblo de Dios.

· “Las acciones deben poder explicarse con contenidos simples, con lenguaje directo y afirmativo”. Para la gente común, lo que es  verdad no necesita ser demostrado; y por eso, es sensible a un lenguaje directo y afirmativo.

· “La acción debe realizarse preferentemente, fuera del templo”. Sólo así se puede pretender que se acerquen las personas que comúnmente llamamos “alejadas”.

b) Pastoral de los grupos familiares – Son grupos de vecinos, de unas quince personas, que reúnen miembros de distintas familias convocadas por la Iglesia para que oren juntos, lean la Palabra del Señor, saquen aplicaciones que los reconfirma en la importancia de caminar juntos, en vista a formar una comunidad eclesial.

Hay que preparar adecuadamente a la persona que será animadora del grupo, a través de un equipo diocesano o también parroquial. 

La Diócesis prepara los subsidios con el recorrido y las orientaciones útiles para que se dé un proceso serio, dinámico y muy sugerente, en relación a la aplicación de esos textos a realidades concretas.

Los grupos tienen sus altibajos. Cerca de un 40% de ellos no perseveran; pero los que tienen la osadía de continuar suelen ver los frutos en la  vida personal y comunitaria de cada uno.

Creo que es una de las formas más efectivas de evangelización de los que no están muy cercanos de la Iglesia.

La oración y la Palabra de Dios, unidas al sentido solidario y a la escucha del Señor como grupo, poniendo en común la propia fe y buscando juntos las respuestas a los problemas, va forjando la pequeña comunidad eclesial que es como una escuela donde se forman discípulos y misioneros del Señor. (178.204.307-310)

“Teniendo en cuenta las dimensiones de nuestras parroquias es aconsejable la sectorización en unidades territoriales más pequeñas, con equipos propios de animación y de coordinación que permitan una mayor proximidad a las personas y a los grupos que viven en el territorio” (372)

Esto favorece además la descentralización de los servicios eclesiales y el aumento de agentes de pastoral que se integran a la misión de la Iglesia, provenientes de distintos sectores o categorías sociales. (518, c.n)

3. La misión Ad Gentes y primer anuncio (Kerygma)

Se orienta a quienes no conocen a Cristo. Urgidos por el amor de Cristo (cf. 2 Cor. 5,14) el discípulo misionero siente la necesidad de proclamar la Buena Noticia a todos sus hermanos, sobre todo a aquellos que lo desconocen por razones ajenas a su voluntad.


La Misión ad gentes tiene una triple finalidad: “se caracteriza como tarea de anunciar a Cristo y a su Evangelio, de edificación de la Iglesia local, de promoción de los valores del Reino” (RM 34)


“Cuando la Iglesia anuncia el Reino de Dios y lo construye, ella se implanta en el corazón del mundo como signo e instrumento de ese Reino que está ya presente y que  viene” (EN 59). Por lo tanto puede ser una verdadera misión aun cuando sólo se puedan promover los valores del Reino (RM 20,57), como de hecho sucede en algunas naciones donde está prohibido a la gente la conversión a Cristo. Es la fuerza del testimonio, que según Pablo VI constituye “un gesto inicial de evangelización” (EN 21), aunque en situaciones normales sea de suyo “insuficiente”, hasta que no se den explícitamente las razones de la propia esperanza (EN 22).


Aparecida nos invita a pasar a la “otra orilla” (379), tomando como icono del envío ad gentes esta invitación de Jesús (cf Mt 4, 35) que supone hacer un salto de calidad. Una orilla es la conocida: la propia cultura, nación, raza, lengua, costumbres, religión, ambiente, familia, amigos…; la otra es la orilla desconocida, el mundo pagano, otra realidad, cultura, lengua, religión,… “Pasar a la otra orilla” es la invitación  a un real “éxodo espiritual”, que implica dejar muchas seguridades para ir al encuentro de un pueblo extraño; implica empobrecerse aparentemente para revestirse de una realidad más humilde que tiene mucho camino que hacer.


No casualmente San Mateo pone el pasar a la “otra orilla” en el contexto del “sígueme”, y de la invitación a despojarnos de muchos afectos a las cosas, a las personas y a ciertas formas de seguridad y de poder en las que estamos. Mientras que Lucas ubica este texto (8, 22) después que Jesús ha proclamado que son de su Familia los que escuchan la Palabra y la practican (Lc. 8, 19-21) como María. Así es la familia de los discípulos misioneros.


Históricamente, frente a los desafíos ad gentes, la Iglesia respondió enviando. Ejemplo paradigmático es la comunidad cristiana de Antioquia, una comunidad que se está evangelizando y que evangeliza. Después de oración y discernimiento comunitario envía a Pablo y a Bernabé por los caminos del mundo (cf. Hch 13, 1-4). Al enviar convocó a hombres y mujeres que tendiesen a unir el celo apostólico, con la santidad de vida y la parresía evangélica para enfrentar situaciones nuevas y difíciles.


Juan Pablo II, en Iglesia en América, hace un fuerte llamado a permanecer abiertos a la misión ad gentes y a favorecer el envío a ir más allá de las fronteras. Tenemos que hacerlo ya; sería utópico pretender esperar hasta la plena realización de la Iglesia en América (74). Es que esta realización no será tal hasta que no estemos comprometidos activamente con la misión universal de la Iglesia. Este campo de misiones se ha ampliado notablemente. Crece el número de los que no conocen a Cristo. Incluye “no sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas sino también los ámbitos socioculturales y, sobre todo, los corazones” (Benedicto XVI, 5-5-2007) a los cuales Cristo aún no ha llegado.


Por tanto, se estimula el envío de sacerdotes, consagrados/as, laicos, familias misioneras, grupos, voluntarios, profesionales, etc. Es necesario estimular a las Iglesias locales para que apoyen y organicen centros misioneros; colaborar con las OOMMPP (Obras Misionales Pontificias) y otras instancias; fomentar la ayuda a las Iglesias hermanas; promover la oración por las misiones; promover los grupos misioneros internos; ayudar económicamente al sostén de las Misiones ad gentes; capacitar doctrinal, espiritual y pastoralmente a los que parten.


Unido a la Misión Ad Gentes está la importancia del anuncio Kerigmático (primer anuncio) en toda la Iglesia. Es el punto de partida para un encuentro personal y comprometido con Jesucristo.


“Para convertirnos en una Iglesia llena de ímpetu y audacia evangelizadora, tenemos que ser de nuevo evangelizadores y fieles discípulos… No hemos de dar nada por presupuesto y descontado. Todos los bautizados estamos llamados a ‘recomenzar desde Cristo’” (549). Hemos de volver a acoger en nuestra experiencia de Dios la gracia del primer anuncio, para saber transmitirlo 

· como experiencia de fe y conversión por la que se vive y se comunica el misterio pascual y no sólo como una predicación de la muerte y resurrección del Señor;

· como un itinerario (no la experiencia de un momento) en que se va madurando progresivamente en la fe, integrándonos a la comunidad cristiana, la Iglesia, “Casa y Escuela de Comunión”;

IV. EVANGELIZACION DE LA CULTURA

Si bien la misión apunta directamente al corazón de cada persona, en una visión más amplia estamos llamados a evangelizar las culturas. Se debe a Pablo VI una ampliación de los horizontes de la misión: no sólo para todas las personas y para todas las naciones, sino también para todos los valores y para todas las culturas.


Entendemos cultura y culturas según G.S. 53, “tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios” (EN 20). “Representa el modo particular con el cual los hombres y los pueblos cultivan su relación con la naturaleza y con sus hermanos, con ellos mismos y con Dios, a fin de lograr una existencia plenamente humana” (476) Implica su modo particular de ser, de obrar, de comprender la vida, de aspirar a la felicidad; su escala de valores, sus relaciones profundas, sus principios, la fe o religiosidad que los trasciende, las costumbres que hacen a su identidad y dan sentido a su existencia.


Evangelizar la cultura y las culturas es uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo que está cambiando su paradigma cultural, el enfoque de las cosas y la escala de valores. La Iglesia por su parte está llamada a proclamar los valores fundamentales de la vida, de la dignidad de la persona, de la familia, de la libertad de conciencia, de la libertad religiosa, de la supremacía de Dios, de la salvación en Cristo, de la comunidad Iglesia, de la solidaridad humana, del bien común, de la participación social, de la justicia y equidad social, etc…


Una cultura se evangeliza cuando se reconoce en la escala de los valores evangélicos, posibilitando un encuentro con Cristo que es regenerador del hombre (nuevo) y de la sociedad (nueva) en la Civilización del amor.


En una realidad mundial secularista, individualista, relativista y globalizada bajo la insignia del valor supremo del mercado y del dinero, la ruptura entre Evangelio y cultura es, sin dudas, el drama de nuestro tiempo. (EN 20)


La Iglesia debe preparar hombres y mujeres (eclesiásticos, religiosos y laicos) que sepan dialogar con la realidad actual sin perder ni disminuir la propia identidad cristiana, sin imponer verdades; pero promoviendo un debate y una búsqueda sincera de los valores universales del reino que iluminan, purifican y transforman la realidad y originan pautas comunes de convivencia y de participación que hagan posible una vida digna, abierta a lo trascendente y feliz para todos.


La Iglesia hoy tiene una presencia débil en muchos ámbitos donde se crea opinión y cultura, y el lenguaje eclesiástico, aunque erudito, no es siempre comprensible. Por otra parte la relación entre fe y razón, entre religión y ciencia, será siempre una materia pendiente que habrá que resolver con todas y cada una de las generaciones.

V. EL USO DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

Muchos  son los nuevos areópagos de la evangelización. Entre ellos está ciertamente el tema de la movilidad humana (migraciones), las grandes masas de pobres avasallados por las sectas, la educación en todos sus niveles, los centros de decisión, la defensa del medio ambiente, etc..


Uno de ellos es el mundo de la comunicación social que actúa con nuevas tecnologías, nuevos lenguajes y distintas cosmovisiones y enfoques antropológicos. Todo eso hace que a menudo estén distantes de la Iglesia, que carece de recursos y de personas profesionalmente capaces y cristianamente comprometidas en ese ámbito.


Lo dejo como uno de los desafíos más urgentes para poner los medios de comunicación social al servicio del anuncio del Evangelio.


Aún cuando lo más propio de la transmisión evangélica va de persona a persona, puesto que se trata de un testimonio de vida, la Iglesia no puede dejar de emplear estos poderosos medios, que la inteligencia humana perfecciona cada vez más, para pregonar el Evangelio sobre los tejados. (485)


Hoy nos toca valorar esta cultura, formar conciencias críticas para un buen uso de las mismas, capacitar a los comunicadores cristianos para que hagan de este servicio un verdadero ministerio que evangelice comprometido con los valores humano-cristianos capaces de generar, en nuestra sociedad, nueva vida en Cristo.


Aparecida lanza una propuesta sugerente al destacar la necesidad de “comunicar los valores evangélicos de manera positiva y propositiva” Constata que son muchos los “descontentos, no tanto por el  contenido de la doctrina de la Iglesia, sino con la forma cómo esta es presentada” (497)

VI. UNA POSIBLE PRIORIDAD: La formación del laicado

Son muchos los desafíos que la Iglesia hoy debe enfrentar en el plano del discipulado misionero. La Iglesia atraviesa serena el mar convulsionado de la época actual, porque cree en Cristo, Señor de la historia, y reconoce “el primado de la acción de la gracia en la vida pastoral” (NMA 80).


Esto no la exime de tener que discernir los signos de los tiempos y de proyectar su acción evangelizadora a mediano y largo plazo en términos de buscar la mejor eficacia de su tarea para el Reino de Dios. En ese contexto debe definir sus prioridades y pensar las estrategias adecuadas para concretarlas pastoralmente.


En Aparecida subyace una prioridad: “la formación” de los discípulos misioneros, aplicable en forma general a todas las vocaciones y condiciones de vida; pero que parecería acentuar la “formación de un laicado capaz de actuar como sujeto eclesial y competente interlocutor entre la Iglesia y la sociedad, y la sociedad y la Iglesia” (497, a)


De hecho, el mismo Santo Padre, en su Discurso Inaugural (4) puso a la luz que en nuestro continente hay “una notable ausencia en el ámbito político, comunicativo y universitario, de voces e iniciativas de líderes católicos de fuerte personalidad y de vocación abnegada que sean coherentes con sus convicciones éticas y religiosas”.


Estos son precisamente ámbitos laicales, donde hace falta la presencia de la levadura  del Reino, capaz de hacer fermentar la masa “para construir una ciudad temporal de acuerdo con el proyecto de Dios … la vida cristiana no se expresa solamente en las virtudes personales, sino también en las virtudes sociales y políticas” (505)


Aparecida llama al sentido de “responsabilidad de los laicos para que estén más presentes en la vida pública, y más en concreto “en la formación de los consensos necesarios y en la oposición contra las injusticias” (508)


El laicado es la gran fuerza misionera del tercer milenio, sobre todo en los ámbitos mencionados. Es tarea de todas las Iglesias Particulares invertir esfuerzos y medios para que esta potencialidad de la Iglesia sea puesta al servicio de la misión, y en definitiva al servicio del Reino y de la felicidad de muchos.

CONCLUSION

Hacer discípulos misioneros no es sólo tarea humana, es ante todo tarea de la gracia, que va desarrollando en las personas y en las comunidades creyentes algo esencial de su constitución cristiana. La Iglesia fue concebida como Discípula-Misionera. En Ella todos traemos desde el bautismo la misma condición.


Abiertos a la obra del Espíritu, teniendo como modelo absoluto a Cristo, el Misionero del Padre, asistidos por María y por los grandes discípulos misioneros de la evangelización latinoamericana (varones y mujeres), ante los muchos desafíos y necesidades del mundo le decimos al Señor: “¡Aquí estoy!, envíame a mí” (Is. 6,8)
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